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A san Miguel Arcángel,
mi guerrero solar, el sol de mi corazón,
con profundo amor, respeto y gratitud.
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Aquí reitero lo que expuse en los libros Ángeles y extraterrestres y Batalla cósmica, porque algunos temas que se tocan aparentemente están cubiertos con un velo de confusión: “En general, cualquier tema que involucre extraterrestres siempre tendrá mucha desinformación y será atacado por campañas de desprestigio, por fundamentalistas y personas de mente cerrada porque ésta es una cuestión para gente de mente abierta, los que buscan la verdad a pesar de dogmas y prohibiciones, a costa de encontrar información que podría cambiar muchas creencias.


”Debido a la naturaleza controversial de los temas tocados en este libro, pido disculpas a quien pudiera sentirse ofendido por mi enfoque y conclusiones”. Debo agregar que los temas tratados son sólo para que estemos enterados de lo que, en teoría, está sucediendo y acrecentándose cada vez más en el mundo. No es con el afán de provocar temor, ya que esa energía es precisamente la que requieren los entes oscuros, sino para estar conscientes y protegernos con las celestiales frecuencias angelicales que Dios, nuestro Padre divino ha puesto para resguardarnos cuando así lo pedimos. Cerrar los ojos ante lo que está a plena vista, nos debilita y expone. El conocimiento nos da poder.


He tenido tantas manifestaciones de la presencia de los Ángeles y he sido tan bendecida con sus favores, que mi corazón constantemente rebosa de gratitud y profundo amor por ellos. Doy gracias continuas porque aparecieron en mi vida y sé que están junto a todas las personas de igual manera. Es posible que no todos perciban su presencia, pero si prestan un poco de atención recibirán señales sutiles de que están allí. Por esto, en nombre de los lectores de este libro, me atrevo a pedir que a todos nos envuelvan en su celestial luz de sabiduría y discernimiento para saber cómo apoyar en estos momentos que tanto se requiere del resplandor de nuestra conciencia de amor.


Antes de los avances técnicos logrados por la ciencia, era comprensible que cualquier cosa que apareciera en el cielo se confundiera con un portento divino, pero ya vivimos otra época. El ser humano ahora tiene capacidad para conocer la diferencia entre una maravilla mecánica y una aparición divina. El fenómeno ovni, aunque esté rodeado de muchos misterios, una vez que se va sacudiendo la bruma de los fraudes, engaños, secretos, alucinaciones y errores de percepción, permanece como una constante en todos los avistamientos, contactos y abducciones: Una nave material, sólida y tan objetiva como un coche o cualquier aparato hecho por entidades inteligentes con la capacidad de formar conceptos. Es decir, la manifestación ovni podrá usar muchos camuflajes, pero finalmente aparece la nave metálica o algo que la simule. Algunas podrán ser de aquí mismo, otras quizá procedan de un espacio físico diferente al nuestro, de otra dimensión o realidad paralela y, tal vez, habrá algunas que sean máquinas de tiempo que provengan de nuestro futuro; pero lo que sí queda claro es que son aparatos movidos por entes, cuya naturaleza también es enigmática porque ellos mismos se han esforzado para mantenernos en suspenso y ocultar la verdad o sembrar confusión en cuanto a sus intenciones. Es indudable que también en el pasado hubo desconcierto entre el avistamiento de un fenómeno aéreo extraño y una aparición divina, pero no indica que en todos los casos se trataba siempre de lo mismo.


Sin embargo, tras el fenómeno ovni hay mucho más encubierto: sociedades secretas, conspiraciones, asesinatos y un sinnúmero de eventos siniestros que están muy lejos de tener relación con los Ángeles, porque los extraterrestres (o lo que se conoce con ese nombre) y los Ángeles son tan opuestos que es más fácil relacionar a los primeros con las entidades que antiguamente se conocían como demonios.


Como expresé en Batalla cósmica: “Este libro (también), entre otras cosas, incluye algunas conclusiones de profesionales del campo de la medicina –cada vez un número mayor– que se refieren a la realidad de las fuerzas oscuras, a las que perciben como entidades individualizadas y no arquetipos de la maldad de la conciencia humana. Han asumido esta posición, en algunos casos, debido a su participación directa en ‘exorcismos’ y al ejercicio de liberación de almas cautivas. Entre ellos hay renombrados psicólogos, psiquiatras y sacerdotes que narran sus impresionantes experiencias en libros cuyos títulos pueden consultar en la bibliografía de esta edición. Varios hacen una clara separación entre la naturaleza de extraterrestres y Ángeles, y explican que cada vez que necesitan practicar la expulsión de alguna entidad extraña del cuerpo de un paciente, buscan la ayuda de los seres superiores que conocemos como Ángeles.” De hecho, el doctor Baldwin, en su libro Spirit Releasement Therapy (Terapia de la liberación espiritual), dice que no sugiere que esa terapia se realice sin la ayuda de estos celestiales seres y que es preciso invocarlos antes de comenzar cualquier tratamiento. En algunos casos, “el ejercicio de liberación se realiza justamente para expulsar extraterrestres”.


Debo añadir que en este libro, igual que en los anteriores, también he compilado algunas opiniones y teorías de varios estudiosos sobre el tema, como científicos, oficiales gubernamentales, psicólogos, terapeutas, abducidos, ufólogos y escépticos, entre otros.


Adicionalmente, como he expresado en mis escritos anteriores, el tema de los extraterrestres siempre me intrigó, aunque nunca los he percibido como los seres espirituales que llamamos Ángeles, pero a medida que fui investigando más para escribir este libro fui encontrando que realmente son seres disímiles en su totalidad. Tan opuestos que es más fácil relacionar a algunos de los primeros con las entidades que en la antigüedad se conocían como demonios.


La presencia de entidades extrañas en nuestra dimensión no anula la existencia de Dios; esto sólo nos confirma que Dios es infinito y que nosotros no somos el centro del Universo. Mientras que los Ángeles, sus mensajeros divinos, son seres espirituales que salieron antes que nosotros de su seno. Ellos han tenido suficiente tiempo para llegar al grado de perfección espiritual que ahora manifiestan. Ése es también nuestro destino glorioso, porque nosotros en un futuro remotísimo seremos capaces de conducir angelicalmente a alguna humanidad en ciernes que quizás estará siendo bombardeada, como lo estamos nosotros hoy en día, por “extraterrestres” de toda clase. Podrá ser una humanidad –como tantas que continuamente salen del seno de Dios– en desarrollo de su perfección espiritual, como nosotros, para actuar como lo hacen los Ángeles de nuestro Padre celestial. Nuestro futuro es regresar a nuestro hogar espiritual después de haber pasado por experiencias terrestres; parte de nuestro trabajo ahora es reconocer la diferencia entre entidades que no son Ángeles –aunque digan que lo son– y los verdaderos seres de amor que nos envía Dios para guiarnos e inspirarnos.


Los extraterrestres, si no se han separado del hilo de vida conectado al Espíritu Santo, también tienen Ángeles arriba de ellos intentando llegar a su corazón. Los Ángeles, por su parte, son seres que se manifiestan sólo en su espíritu; alguna vez tuvieron características semejantes a las nuestras y a la de los extraterrestres positivos, sólo que ahora ya han superado los apegos que todavía tiene la humanidad, así como los intereses egoístas que aún mueven a los “visitantes” que llegan a nuestro planeta.


La esencia de vida del ser humano que está conectado a Dios es muy importante, porque es el motivo del conflicto entre muchas “razas” de extraterrestres en la Tierra. Lo que pelean es nuestra alma, nuestra esencia de vida, nuestra energía, porque ellos no la tienen. Dios no los alimenta, su vida es artificial y temporal, sin ninguna oportunidad de lograr la eternidad, por mucho esfuerzo que realicen o por muy avanzados que estén en su tecnología.


En este libro también se incluye el tema de la geobiología y de la asistencia celestial a la hora de buscar una casa, departamento o lugar de trabajo. Debido a lo cual, siento la inquietud de compartir una experiencia personal: Hace aproximadamente 24 años, cuando buscaba un departamento para comprar, mentalmente pedí a Jesús que me guiara. Visité muchos inmuebles, pero por un motivo u otro no eran de mi agrado o no se ajustaban a mi presupuesto, hasta que finalmente llegué al edificio donde hasta hace poco radiqué. Lo primero que vi en la entrada fue el cuadro de un Ángel en el muro de la izquierda y la pared opuesta estaba recubierta por un espejo, lo que provocaba que el Ángel se reflejara dos veces, es decir, se veían dos Ángeles franqueando la entrada. Antes de comprar el departamento, nunca había decorado con figuras que yo consideraba religiosas, por lo que pensé que en la junta de vecinos pediría que se sustituyera el Ángel por la pintura de un paisaje o una bonita cascada. El tiempo pasó y nunca surgió el tema del cuadro en las juntas; después de dos años me encontré dando charlas sobre Ángeles, pero sólo como un tema dentro de otros que impartía (estaba muy lejos de saber que los Ángeles habían llegado para quedarse en mi vida). El primer día que di la plática sobre ellos, me sorprendí cuando una señora en el grupo dijo: “Lucy, qué bueno que hoy has hablado de los Ángeles, pues es el día de san Miguel Arcángel”. Yo no le di importancia a este comentario, porque en ese tiempo yo no sabía que san Miguel tenía un día de festejo, debido a que en mis primeros años crecí como anglicana y no estaba muy familiarizada con los santos y los Ángeles. Fue hasta alrededor de los 13 años que mi padre me mandó a una escuela católica, donde me bautizaron nuevamente, y comencé a oír hablar de la Virgen así como un poco sobre la existencia de los Ángeles.


Aclaro esto porque estoy convencida de que lo que uno aprende en los primeros años de la infancia es lo que permanece como devoción; entonces mi devoción principal –y sigue siendo hoy– era hacia Jesús. Sin embargo, creo que san Miguel tiene formas sutiles para llegar a nuestro corazón y, en mi caso, creo que la primera señal fue encontrarme con el Ángel a la entrada del edificio, que “casualmente” es una pintura de san Miguel Arcángel; sólo que en ese tiempo, yo lo vi únicamente como un ángel más. Ese hermoso cuadro fue pintado por quien ahora tengo el honor de ser su amiga: la extraordinaria pintora de Ángeles, Carmen Parra.


Tuve que continuar con las pláticas sobre los Ángeles porque las personas me las solicitaban y así, con base en investigaciones, sueños con Ángeles y algunas experiencias místicas, he llegado hasta hoy, al convencimiento pleno de la existencia de esos seres reales que están entre nosotros guiándonos y murmurándonos al oído para que encontremos el camino que nos hará felices y nos conducirá hacia Dios, nuestro Padre.


Encontré, asimismo, otro dato significativo al hacer investigaciones para las clases: que las figuras celestiales elevan la vibración de los lugares, cuando es esa nuestra intención. También descubrí que la figura de san Miguel guardando la entrada es muy efectiva, sobre todo si hay dos imágenes de él, una de cada lado, supervisando a quienes pasan el umbral. Así es como estaba ubicado san Miguel en ese edificio, pues el cuadro se reflejaba en el espejo colocado enfrente, de manera que todo el que entraba debía atravesar el espacio resguardado simbólicamente por san Miguel. Las personas que llegaban a visitarme siempre preguntaban a la entrada si yo había colocado el cuadro de san Miguel y se sorprendían al saber que ya decoraba el muro desde antes de mi llegada. Este tipo de señales pueden encontrarse en todas partes, sólo que a veces no ponemos atención. Continuamente dialogo con san Miguel (imagino que él me contesta) y con humildad le digo que como no capto muy bien las cosas, por favor me dé signos claros de su asistencia, de manera que sepa interpretarlos con facilidad. San Miguel no tiene preferencias, él responde de la misma forma a todas las personas que se acercan a él, y concede lo mismo a todo aquel que quiera invertir un poco de su tiempo en establecer comunicación con su espacio celestial.


En retrospectiva, pienso que san Miguel y los Ángeles llegaron a mi vida porque, aun cuando yo nunca había puesto atención en su existencia, diariamente me encomendaba a Jesús y le pedía (como lo sigo haciendo ahora) que me señalara el camino para estar más cerca de Él. Creo firmemente que Jesús, en respuesta a mi petición, puso a los Ángeles en mi camino.


A continuación aparece una oración para los lectores que desean elegir a san Miguel Arcángel como su protector personal y formar parte de su ejército celestial:


Oración para escoger a san Miguel
como protector especial


Oh, gran príncipe del cielo, san Miguel Arcángel, yo (decir nombre), confiando en tu especial bondad, conmovido(a) por la excelencia de tu admirable intercesión y de la riqueza de tus beneficios, me presento ante ti, acompañado(a) por mi Ángel de la guarda, y en la presencia de todos los Ángeles del cielo, que tomo como testigos de mi devoción a Ti. Te escojo hoy para que seas mi protector y mi abogado particular, y propongo firmemente honrarte con todas mis fuerzas. Asísteme durante toda mi vida, a fin de que jamás ofenda los purísimos ojos de Dios, ni en obras, ni en palabras, ni en pensamientos. Defiéndeme contra las instigaciones del demonio. En la hora de la muerte, dale paz a mi alma e introdúcela en la patria eterna. San Miguel Arcángel, yo deseo formar parte de tu ejército de amor, por favor condúceme para comprender las funciones que debo realizar para estar más cerca de Dios y ser miembro digno de tu hueste celestial. Gracias. Así sea.





Mi Ángel saluda con profundo respeto y amor a cada uno de los Ángeles de los lectores de este libro. Que Dios los bendiga siempre y que sus celestiales mensajeros los envuelvan en su fulgor de sabiduría, discernimiento, protección y mucho amor a la hora de leer estas páginas.


Lucy Aspra














QUIÉNES SON LOS ÁNGELES
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La palabra “Ángel”, significa “mensajero”, “enviado” o “enlace”. El Ángel es un intermediario entre Dios y los seres humanos. Ángel es el nombre de su labor; su naturaleza es exactamente igual a la de los seres humanos: es espiritual. No usan cuerpo físico y esta característica es la que los hace diferentes a los seres humanos y a las entidades que llamamos “extraterrestres”. El ser humano está en la etapa de evolución que requiere un cuerpo físico, porque su desarrollo debe ser en el mundo físico; no obstante, cuando complete ese crecimiento ya no lo usará. Irá ascendiendo por las escaleras evolutivas y algún “día” tendrá la configuración resplandeciente de su espíritu puro, igual que los Ángeles. Se dice que el hombre es un “ángel caído” porque en la fase que hoy vive, su espíritu ha descendido hasta la materia y su función es llegar a tener un control sobre dicha materia y convertirse en un ser puro, igual que sus hermanos los Ángeles. Pues el ser humano también deberá ser un “intermediario” entre su Padre y los seres que están evolucionando debajo de él. Deberá manifestar su naturaleza divina cuidando amorosamente a todo lo que forma parte de la creación.


Existen distintos planos, esferas, mundos, niveles o dimensiones llamados “planos espirituales” debido a que vibran a una frecuencia diferente que el plano físico. Todos estos planos están habitados por seres que vibran en su frecuencia. Los Ángeles son seres de luz que vibran a la frecuencia del elevadísimo plano donde se encuentran.


El hombre es un espíritu inmortal; no es el vehículo temporal que usa su espíritu para adquirir experiencias en el plano terrenal; pero, debido al materialismo dominante, ha perdido contacto con su espíritu, piensa que es su personalidad y, en su gran confusión, cree que su naturaleza es diferente a la de los Ángeles. Pero no es así: El hombre también es un espíritu que vibra en la frecuencia de la luz y, eventualmente, cuando ya no requiera del cuerpo físico, deberá usar su cuerpo de luz y mostrar todo su resplandor.


Todas las vibraciones que emanan los Ángeles son de amor a Dios. Todo lo que hacen está impregnado de veneración. Su irradiación, en su totalidad, es una estela de sumisión a su divina voluntad, por eso las funciones que realizan son de construcción, y están impregnadas de amor, devoción, adoración y entrega a Dios. Por tanto, se podría resumir que todo lo que realizan los Ángeles, sea para que se manifieste en el mundo objetivo o en el invisible, sea para elevar el espíritu o para apoyar y nutrir el cuerpo físico de los seres humanos, constituye una alabanza a Dios. Ellos están integrados a Dios en todos los momentos de su existencia, su vida “cotidiana” es Dios.




Son los intermediarios entre Dios y el hombre. Los Ángeles son esenciales para que todo funcione en el Universo. Dios los ha designado para cumplir con su voluntad.





En los distintos coros hay muchas clases de Ángeles. Hay unos que trabajan, otros ayudan a los que están pasando por dificultades, otros consuelan a los que están tristes. Unos trabajan en la conducción de las almas que dejan el mundo material. Hay Ángeles guardianes de los seres humanos. También están los Ángeles presentes en las ceremonias, Ángeles de los nacimientos, de los bebés, de los niños, de los adultos, de los ancianos. Hay unos que meditan y están junto a los seres humanos que ejercitan esta virtud, asesorándoles y guiándoles. Hay Ángeles que se dedican a la sanación de cuerpo y espíritu, ellos laboran en hospitales, clínicas y en todos los lugares donde hay enfermos que requieren de sus servicios. Existen los Ángeles del trabajo, que ayudan y conducen a los humanos hacia la labor que más les conviene. Los Ángeles de las vocaciones, los de los casos difíciles que, al acercarnos a ellos, nos resuelven aquello que nos parece crítico. Los que laboran en escuelas, colegios, universidades y todo tipo de centro estudiantil. Están los Ángeles de la música, de los colores, de los aromas. Los primeros se expresan a través de notas musicales, los segundos mediante tonos refulgentes y los terceros hacen notar su presencia por medio de fragancias de olores indescriptibles. Hay Ángeles de la alegría, de las buenas noticias, de la piedad, de la misericordia, del perdón, del amor. Los Ángeles del hogar, de las oficinas, de los asilos, de los hospicios. Existen los Ángeles de los ríos, las praderas, los montes, las sierras, los árboles, las plantas, las flores, etc. También están los Ángeles de la oración, susurrando con ternura la importancia de que la humanidad tenga como hábito la oración constante. Ellos recogen y llevan hacia Dios las divinas emanaciones en que se convierten las oraciones de los seres humanos que elevan su pensamiento a su Creador, porque los Ángeles, sin importar su función, todos responden a la oración.


Cómo reconocer que estamos
con Ángeles


Se pueden tener experiencias místicas con los Ángeles. De hecho, la mayor parte de los seres humanos las tiene, y si no las recuerda, es porque seguramente sucedieron mientras dormía. Durante el sueño nuestro cerebro reposa, mientras tanto nuestro cuerpo espiritual participa con los Ángeles. Ellos respetan profundamente el libre albedrío del ser humano y nunca le sustraen recuerdos ni le quitan memoria; sin embargo, aun cuando no se tiene conciencia exacta de lo que se percibió en sueños, la experiencia es gloriosa porque los Ángeles son persistentes en transmitirnos su amor, por lo que algún día, todos despertaremos a su realidad.


Cuando sí se recuerdan las experiencias con Ángeles, continuamente esas escenas se recrean con deleite y amor. Para reconocer una experiencia con los Ángeles, es necesario poner atención a lo que sentimos, porque hay características particulares que se perciben mientras estamos en presencia de un Ángel celestial. Algunas sensaciones son como las siguientes:





1.  Despertar en la noche y, sin estar totalmente consciente, sentir o ver a un ser luminoso que transmite amor. En ese estado la persona puede moverse, levantarse, caminar y hacer de forma mecánica lo necesario, como ir al baño, comer, etc. Nunca pierde el poder sobre su cuerpo. Puede quedar inmóvil por el éxtasis que vive, pero no porque se le ha quitado el poder del movimiento. Desde el primer contacto, se siente una inundación indescriptible de AMOR. No existe el menor asomo de miedo, al contrario, hay paz, tranquilidad, armonía y confianza.


2.  La luminosidad reportada por personas que han tenido experiencias celestiales se refiere a un estado de conciencia que percibe sólo aquel que se conecta a ese plano. Aun cuando haya otras personas presentes, a veces sólo se da cuenta quien tiene la capacidad de entrar a determinada frecuencia espiritual. En ocasiones especiales, dependiendo del estado de conciencia del grupo, una o varias personas pueden elevarse al mismo nivel y compartir una visión celestial. También se puede percibir una o varias presencias angelicales al mismo tiempo. Es una sensación reconfortante de amor profundo. Estas vivencias se experimentan cuando nuestra atención está puesta en el mundo espiritual por medio de la oración, las meditaciones y también durante los sueños.


3.  Se pueden distinguir constituciones luminosas o seres espirituales con aspecto corpóreo; quien las percibe sabe que es un estado de conciencia al que por circunstancias determinadas se ha podido acceder. Quien goza de esa experiencia comprende que lo que se ve no es un ser tridimensional físico. Cuando se trata de visiones celestiales, siempre se siente armonía y sosiego; nunca hay alarma ni temor.


4.  Los sueños con Ángeles son placenteros. En ellos se siente protección, por eso se desea la experiencia y se pide al retirarse a dormir. Los sueños con Ángeles siempre se añoran y se ansía la hora de ir a la cama para invocar a nuestro Ángel y “soñar con los angelitos”. La frase “que sueñes con los angelitos” es una bendición llena de amor celestial. Frecuentemente se sueña que se está en un cielo angelical recibiendo bendiciones y aprendiendo de su mundo divino. Muchas veces, aun cuando no se percibe la presencia angelical, se siente su delicioso aroma perfumado, en ocasiones de rosas u otras fragancias celestiales. Se percibe una brisa divina que extasía, sonidos angelicales y la seguridad de que nuestro Ángel está alerta para protegernos de cualquier fuerza oscura. Los que han tenido una experiencia con Ángeles cambian positivamente y sienten su presencia maravillosa como envolviéndolos en un tierno abrazo o cobijándolos con alas de amor. Al quedarse dormido se pueden ver figuras angelicales y el corazón se inunda de paz y de amor. Aunque no se recuerde una experiencia angelical, cuando se ha tenido, quedan remembranzas placenteras de haber interactuado con seres de naturaleza celestial. Pueden ser recuerdos vagos, pero la sensación de amor es profunda.


5.  Se tienen recuerdos de volar en un estado de ensoñación y de amor. Pueden soñar que se atraviesan muros y ventanas, pero se sabe, aun en el sueño, que el espíritu es libre y no está sujeto a las leyes del mundo material. Los sueños vívidos con seres angelicales siempre son sueños de amor noble, muy gratificantes. Este es el “sueño dorado” de todo ser humano. Cuando tenemos experiencias con Ángeles, nos podemos sentir transportados a otro espacio, a pesar de que nuestro cuerpo físico esté en el lugar donde está, porque las experiencias con Ángeles son de espíritu a espíritu, no necesita intervenir el cuerpo de carne y hueso. Es importante conocer esto para comprender cómo los seres que se han adelantado, los difuntos, pueden estar en contacto con los Ángeles aunque hayan dejado ya su cuerpo material. Y nosotros, al establecer la comunicación con los Ángeles, permaneceremos conectados con ellos en el más allá cuando dejemos el cuerpo físico. De hecho, si aquí nos acercamos a los Ángeles, en el otro lado tendremos una visión más clara de su presencia y gozaremos más vívidamente de su asistencia celestial.


6.  Podemos tener sueños recurrentes con los Ángeles; esos sueños son celestiales y se añoran continuamente. Desde la primera manifestación de un ángel se siente un indescriptible amor. Se sabe que se trata de un ser que emana bondad, dulzura y confianza. Los Ángeles siempre se han presentado de la misma forma: como seres que llegan para ayudarnos en momentos de apuro, para salvaguardarnos de un peligro. Invariablemente, su presencia nos hace sentir confianza. Ellos pueden presentarse como seres luminosos cuya forma corpórea visible a veces puede estar acompañada de alas, pues así estamos acostumbrados a percibirlos. Tratan de darnos gusto en todo. No tienen un cuerpo material, aunque sí tienen la capacidad de resolver situaciones materiales cuando el ser humano lo merece. Muchas veces, inspiran a los seres humanos para llevar a cabo alguna función positiva propia del mundo terrenal.


7.  Los mensajes que provienen de los Ángeles siempre se relacionan con nuestro crecimiento espiritual, porque aunque ellos pueden apoyarnos en el logro de las cosas materiales, su mayor interés es nuestro espíritu, quieren que estemos conscientes de que nuestro paso por el mundo material es temporal. Una vez que se establece una conexión con los Ángeles, se siente transportado a otro estado de conciencia. Se vive en una fase de amor consciente y se añora hacer el bien y llevarlo a cabo. Crece el interés por el mundo espiritual y el acercamiento a Dios. Se desarrolla una indescriptible compasión por los demás y se sufre con el dolor humano. Las personas que logran unir su conciencia con su Ángel desarrollan la humildad y hacen un intento por mejorar sus pensamientos, sus sentimientos, sus actos y sus palabras. Sus palabras tienden a apoyar y a consolar. Cuando se establece una mayor comunicación, se comprende que la única ceremonia necesaria es mantener a Dios en nuestro corazón y así estar continuamente en comunicación con el mundo espiritual. Se siente la imperiosa necesidad de tener pensamientos de amor y de orar por el prójimo.


8.  Todos nacemos con una misión importante, que es crecer en amor y apoyar a nuestros semejantes de acuerdo con nuestras posibilidades. Es probable que durante el sueño, los Ángeles nos recuerden esto, porque la única forma de evolucionar es compartiendo y dando amor noble, sin esperar nada a cambio. Para que se perciba la presencia de un Ángel es necesario tener un estado de conciencia de amor, pues, de esta manera, emitimos la suficiente iluminación para que él pueda determinarnos. Para elevar nuestra conciencia podemos pedir a nuestro Ángel que se acerque a nosotros, que nos inspire cómo ser mejores personas y estar más cerca de Dios. Los Ángeles no piden nada a cambio de las bendiciones que nos traen; lo único que se requiere es que nuestro espacio, nuestro campo electromagnético sea propicio para que las bendiciones celestiales puedan entrar y permanecer en nuestra vida. Para que los Ángeles se nos manifiesten, debemos darles la autorización, como puede ser al ponernos en manos de Dios cada mañana, diciendo: “Padre mío, te entrego este día, haz en mí tu divina voluntad”. De esta manera, de forma automática, Dios envía a sus divinos mensajeros para acompañarnos. También por deseo de Dios, podemos pedirle directamente a nuestro Ángel con la oración que aprendimos de chicos: “Ángel de mi guarda, mi dulce compañía, no me desampares, ni de noche ni de día. En tus brazos me cobijo y me abrazo a la cruz, hasta que me entregues en los brazos de Jesús. Así sea”.


9.  Cuando se tiene la conciencia de que nuestro Ángel está junto a nosotros, siempre se tendrá presente que nos cuida y está pendiente de nosotros; sentiremos que con dulzura nos observa y protege. Los Ángeles se presentan de manera sutil. Sin embargo, a veces lo hacen de forma inesperada, pero siempre por medio de una invitación; ya sea tácita, porque tenemos nuestra conciencia en el bien, o porque gozamos del privilegio de la oración y petición de bendiciones de seres queridos. En ocasiones, desde el más allá se ora por nosotros, porque los fieles que ya partieron conocen el poder de la oración y tienen más conciencia del efecto positivo de enviar bendiciones. Es por ellos que en muchas visiones se perciben Ángeles orando. Hay testimonios de personas que han visto a la Virgen y a Jesús rezando junto a los seres por los que se pide.


10.  Los sueños placenteros con Ángeles nunca incluyen exámenes físicos ni dolorosas intervenciones quirúrgicas. Se puede percibir que un Ángel te cubre con su emanación de salud y luego despertar repuesto de algún malestar.


11.  Los Ángeles no dejan moretones ni magulladuras, ni cicatrices. Esto corresponde sólo a entidades que no respetan el libre albedrío. Se puede ser atacado por entidades oscuras que dejan marcas de forcejeo; pero si se pide ayuda angelical en el momento de la agresión, el auxilio llega de inmediato. Esto indica que en una misma noche se puede tener una experiencia desagradable y una vivencia de amor. Es muy importante recordar que con sólo elevar el pensamiento y la petición definida hacia la hueste de amor, se encuentra el apoyo necesario.


12.  Todos los seres humanos han sido asediados por entidades malignas. Las pesadillas son agresiones de estos entes y las padecen por igual bebés en la cuna y ancianos, santos y pecadores. Nadie se escapa del acecho del mal, ya que muchas personas que se acercan a Dios y a los seres celestiales son acosadas por entidades malignas porque sienten que su trabajo es obstaculizado; pero invariablemente, cuando se pide ayuda celestial, se obtiene sin dilación.


13.  Las entidades del mal pueden agredir con voces maquiavélicas; sin embargo, los Ángeles nos inspiran la manera de alejarlos. Los Ángeles son seres de amor que no se transportan en aparatos mecánicos ni necesitan usar tecnología para comunicarse con nosotros; lo hacen de espíritu a espíritu, porque nos guían celestialmente y siempre nos han transmitido el mismo mensaje de amor noble, mientras nos aseguran su asistencia contra cualquier embate de la densidad, venga de donde venga. Los ejemplos abundan, como una de las experiencias que relata Landi B. Mellas en el libro The Other Sky. Una noche ella se despertó en estado catatónico, paralizada y se dio cuenta de que estaba siendo jaloneada de los tobillos por tres extraterrestres grises que intentaban abducirla una vez más. Encontró fuerzas para gritar “¡Dios mío, ayúdame!” y de inmediato una bellísima luz blanca apareció y dominó a las entidades, quienes con un grito tenebroso escaparon espantados. Después escuchó una voz que le decía: “Como tú te respetas, nosotros te respetamos”. Lo que ella interpretó como que le indicaban que no debía permitir ser víctima de estas entidades, pues tenía el apoyo celestial con sólo pedirlo. Solicitar asistencia divina es respetarnos y no aceptar que otros tengan un control sobre nosotros. Adicionalmente, con esta frase le indicaban la necesidad de pedir su asistencia, porque ellos respetan sobremanera nuestra voluntad y no interfieren si no les definimos con claridad nuestra voluntad. Con este testimonio se comprende la importancia de las oraciones, en las cuales estamos especificando con claridad cuáles son nuestros deseos. Existen muchísimos testimonios acerca de cómo los Ángeles de amor se presentan con sólo elevar nuestra petición a Dios. Por este motivo, siempre se sugiere la oración y hablar de manera definida cuando deseamos algo del reino celestial, como las frases que encontramos en las oraciones inspiradas por estos mismos seres de amor.





Por otra parte, las entidades conocidas como “demonios” alguna vez tuvieron espíritu inmortal como nosotros los seres humanos, y en algún momento de su evolución se separaron de la fuente divina, pero debido a que conocen la tecnología para mantener su conciencia individualizada, han podido perdurar más tiempo, no obstante, se desorganizarán las partículas de esa conciencia y desaparecerán. A pesar de que los “demonios” no reciben la energía de vida de Dios, siguen manteniendo su maligna conciencia, puesto que roban la energía que procesa el ser humano.[1]


Diferencia entre Ángeles y otras entidades


La diferencia entre un ser luminoso que es un Ángel de Dios y otro que se disfraza de éste se percibe por su vibración; lo que se ilustra con el caso de David Morehouse, autor del libro Psychic Warrior (Guerrero psíquico), quien fue entrenado por el gobierno de Estados Unidos como “visualizador a distancia”. En su libro, Morehouse narra sus encuentros con seres en espacios que él recorría con su cuerpo sutil, mientras realizaba investigaciones como parte de su trabajo. Habla de la ocasión en que vio un ser de inconmensurable luminosidad y belleza que irradiaba amor, un amor tan profundo que, dice, no hay palabras para expresarlo. Recuerda que, mientras percibía esto, la persona que lo monitoreaba le pidió que entablara una conversación con dicho ser, pero se dio cuenta de que no podía acceder al espacio de esta celestial criatura. Esto fue una sensación plena, porque esta figura angelical le sonreía al momento que le transmitía un sentimiento de profundo amor, aun sin acercarse a él. Morehouse dice que percibió que ese Ángel –conclusión a la que él llegó después de describir la naturaleza de este maravilloso ser– lo amaba y seguiría amándolo sin importar lo que él, Morehouse, hiciera; no obstante, no podía acercarse porque su vibración era muy densa, ya que el trabajo que realizaba entonces no tenía la vibración de amor necesaria para tener a los Ángeles cerca. Morehouse concluye que sintió que el Ángel no podía entrar a su frecuencia porque él mismo invadía espacios prohibidos; pero, a pesar de todo, era amado profundamente y su libre albedrío era respetado.


Cuando se le pregunta sobre otro tipo de entidades, Morehouse agrega que también vio criaturas que tenían un aspecto muy bello; éstas se acercaban a él, querían participar y establecer una conexión, pero por una intuición extraña, pudo percibir que se trataba de entes malignos disfrazados de Ángeles; de inmediato, esos seres perdieron su aspecto agradable y se volvieron criaturas horrendas que lo atacaron a tal grado que, en una oportunidad, lo sacudieron, provocando en él un desprendimiento horrible mientras gritaba desconsoladamente. Gracias a que fue ayudado por la persona que lo monitoreaba, pudo salvarse de perder su conciencia y logró volver de aquel terrible trance.


Los Ángeles nos aman profundamente y nunca dejan de amarnos aun cuando nosotros no respetemos las leyes; ellos nunca nos juzgan ni nos condenan y siempre nos transmiten amor y aguardan el momento en que despertemos a ellos y permitamos que nos conduzcan por el camino correcto hacia Dios.


Seguramente existen “extraterrestres benevolentes”, porque así como en la Tierra hay personas de elevada bondad, deben existir otros en distintos espacios del Universo. Lo extraño es que para ayudarnos recurran a las mismas prácticas que los “extraterrestres negativos”, es decir, al secuestro, con el que practican dolorosos experimentos para “mejorar” a la raza humana y para explicar la relación existente entre ellos y los fenómenos que están sucediendo en el planeta. Tampoco se entiende por qué reina una capa de misterio sobre todo esto que “debe ser bueno”. Es obvio que existen muchas cosas que no pueden ser explicadas como esperamos nosotros, seres humanos con una visión tridimensional limitada; no obstante, si es cierto que los “extraterrestres benevolentes” tienen una tecnología que supera a la de los “extraterrestres negativos”, no tiene sentido que teman a los gobernantes corruptos y no se acerquen a nosotros de una forma más objetiva. Muchos autores clasifican por igual todas las manifestaciones no terrestres, tanto las que corresponden a las de Jesús, de la Virgen María y de los Ángeles, como los ataques paralizantes que realizan los demonios, los duendes, los extraterrestres y otras entidades cuya naturaleza se dificulta definir. La verdad de todo esto es que existen grandes diferencias entre cada una. Una de ellas radica en que los extraterrestres están limitados, necesitan movilizarse, generalmente en aparatos mecánicos, lo hacen a través de portales artificiales que se abren con tecnología especial, o bien por medio de rituales.














DUENDES Y EXTRATERRESTRES
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Espíritus de la naturaleza
o elementales


De auerdo con las tradiciones folclóricas, los elementales o espíritus de la naturaleza son pequeñas entidades que trabajan con los diferentes elementos en el planeta. Originalmente, su función parecía apoyar la evolución del humano; pero en la actualidad –no se sabe si por el materialismo en que ha caído la humanidad o porque estas pequeñas entidades han sido suplantadas por entes extraterrestres que se ocultan tras sus formas-, en apariencia muestran más bien un lado oscuro que no favorece nuestro crecimiento espiritual. Originalmente, las sílfides correspondían al aire, los duendes a la tierra, las ondinas al agua y las salamandras al fuego. Los verdaderos espíritus de la naturaleza no se consideraban malos, porque no habían desplegado la inclinación hacia el mal. Los que se desarrollaban en lugares no contaminados aparecían diáfanos, alegres y bonitos, tenían el aspecto de las hadas que se aprecian en los cuadros y láminas, y su función era amalgamar las partículas para organizar las formas armoniosas en la naturaleza; por esto no se debía intervenir en su evolución. Tenían cierta inteligencia, pero carecían de voluntad propia y con rituales podían plegarse a las órdenes del hombre. Con el tiempo, el hombre se fue aprovechando de ellos y a través de la magia los fue pervirtiendo al grado que, hoy en día, pocos son los que manifiestan su naturaleza original que era benigna. Ahora parece que se han vuelto pícaros, traviesos y hasta siniestros. No se sugiere establecer contacto con ellos porque aun los que se dicen inofensivos o bonachones pueden tener reacciones imprevisibles y peligrosas. Hay unos juguetones y traviesos, pero otros son verdaderamente temibles.


Su configuración externa se adapta a la región en que se desenvuelven; a voluntad pueden atraer las partículas para adoptar cualquier forma, pero siempre corresponderá a la vibración del lugar donde están. Los que se encuentran en lugares densos, donde se practique la brujería, son horrendos y perversos. Algunos se perciben en las casas y copian las características de los que viven allí. Por lo general, suelen manifestarse con la ropa de la época en que se presentaron por primera vez entre los habitantes de un lugar, como si se les dificultara llevar otro atuendo. En todos, su cuerpo no tiene la estructura interna como la del ser humano, por lo que no se les puede herir ni matar. Ninguno soporta la presencia del hombre, pues detectan su verdadera naturaleza que generalmente está emanando voracidad y pasiones bajas. Mediante rituales especiales pueden ser atrapados por el hombre y obligados a llevar a cabo trabajos sucios, mientras se van tornando verdaderamente monstruosos, con los ojos llameantes y con un aspecto horripilante, repulsivo y cruel. Algunos fueron venerados en el pasado como “dioses”; en ciertas culturas primitivas y sectas todavía son invocados con rituales mediante sonidos de percusión muy baja, humo, sangre y otros elementos. Muchos tienen las características de los extraterrestres llamados “grises”, tanto en el físico como en su conducta, por lo que, hoy en día, varios investigadores son de la opinión que tanto unos como otros representan lo mismo, pero ahora, sólo enseñan su lado negativo. Otros estudiosos piensan que probablemente los grises obligaron a los verdaderos elementales a retirarse y, desde hace mucho, los han estado suplantando.
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